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VINIENDO DE BARCELONA 

Las recientes noticias que 

nos trae la prensa respecto a 

ese barco inglés echado a pi­

que por un submarino alemán 

a sesenta millas de Cabo de 

Palos, me ha causado una 

emoción profundísima, una 

sensación de miedo,de terror, 

que me ha durado largo rato. 

Mi sensibilidad de mujer 

la despierta el llanto de un 

niño, y sin embargo, tengo 

experimentado, que mi espí­

ritu no se sobrecoge facil-

rrtetite... ¿Por qué he sentido 

miedo ai leer la noticia de 

referencia? ¡Miedo! No sé... 

Figuraos que arrostráis un pe­

ligro inconscientemente, y: 

pasado ya, cuando nada hay. 

que temer os dan cuenta 

la desgracia que os amena-! 

:ZÓ... Ese escalofrío de terror 

/•que estremece vuestro cuerpo 

es el que yo he sentido. 

Me espÜcaré. 

Hace diez o doce ¿las, re 

•|[resaba de Barcelona a bordo 

de un buque español 

La mañana estaba despe • 

jada, hermosa. Un cielo de 

azul intensísimo, y un Sol de 

agosto, que hacía brillar las 

•aguas del Mediterráneo, hasta 

des^uiisbrar. 

Eran las diez y media, apro-

xiii^adamcnte. Ei excesivo ca­

lor que se sentía en el cama­

rote, me hizo subir sobre cu­

bierta y sentada a la sombra 

de la toldilla, disfrutaba el de 

íicioso fresco de ia mañana. 

Allá, en la lejanía, mar 

adentro, divisábase un barco 

de vela que miraban con cu 

riüsidad varios viajeros. 

—Algún barco pesquero— 

oí decir a uno de éstos. 

— Parece que va con rum­

bo a Palma—añadió otro. 

El barco iba perdiéndose 

de vista. 

Yo dirigía en aquellos mo­

mentos la mirada hacia la 

costa, cuando llegó a mi oído 

un sonido estridente amorti­

guado por la distancia, que 

me hizo pensar que aún rete 

nía en mis oídos las vibracio­

nes de esc ¡tai, taf! seco y 

desagradable que lanzaban 

las motocicletas rodando por 

las anchurosas vías dé Barce 

lona. Pero al mismo tiempo, 

oi algunas voces que decían: 

-—¡Mir«, mira! ¿qué es eso? 

Vciví ¡a mirada rápidamen 

te y a cien metros de distan -

cia de miatr-} barco, vi sobre 

Lo que y o vi 

la superficie del mar, tranqui­

lo como un lago, un obgeto 

que corría con una velocidad 

que yo juzgué extraordinaria. 

En el escaso tiempo que 

tardó en desaparecer de 

nuestra vista, quise precisar 

la forma de aquel obgeto. Era 

algo así... no sé concretarlo... 

algo parecido a un coche 

tranvía, pero pequeñito... 

Instintivamente, miré la di­

rección que traía aquella cosa 

extraña y mis ojos aun pudie­

ron ver la diminuta vela de 

aquel harco pesquero que ya se 

perdía en el horizonte... 

¿Hicieron comentarios los 

pocos viajeros que a diez pa 

sos de donde rae encontraba, 

vieron, como yo, el raro co-
checito? . 

No lo sé; no les oí. Por lo 

que a mí respecta, confieso 

con la mayor ingenuidad que 

pasados unos intantes.ni vol­

ví acordarme de aquello, ni 

le di importancia alguna.Aho­

ra bien, aquel sonido, aquel 

ití>f! que llegó a mis oídos y 

que los demás oyeron tam 

bien, había sulklo del codieñio 

en cuestión, 

¡No fué ilusión mía! 

Poco después de esto, el 

Capitán de nuestro buque apa­

reció sobre ei puente, escu 

driñaudo con un anteojo el 

horizonte. 

Pasaba el tiempo y el Ca 

pitan no se movía de aquel 

sitio y su anteojo marino mi 

raba y miraba ccn insistencia. 

Llegó la hora de comer la 

tripulación,sobre cubierta fué 

puesta la mesa; descendió el 

Capitán que ocupó la cabece­

ra, pero arriba, sobre el que 

yo llamo puente, quedó un 

hombre escudriñando el ho­

rizonte con el anteojo... 

Después de comer, el Ca­

pitán volvió al mismo sitio de 

observación... 

Los viajeros de cámara 

que en mayor número que 

por la mañana paseábamos 

sobre cubierta, mirábamos al 

Capitán siempre en el Puente 

y observando... 

—¿Qué mira el capitán?— 

oi decir a ano-

—Unas Islas que hay ahí 
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Quizá el miedo que he 

sentido al leer la noticia de 

que el vapor inglés Coruí>/a 

ha sido torpedeado por un 

sumergible alemán frente a 

Cabo de Palos, no tiene fun 

damento alguno; pero el co 

checito que yo vi pasar, rápí 

do, a cien metros de donde 

rae hallaba ¿era el periscopio 

de un submarino?Aquel barco 

pesgiiero ¿(i^MQ poáidL conducir 

en sus bodegas? ¿no es la ben 

ciña combustible que hace 

navegar? ¿Por qué el Capitán 

no abandonó el puente ni su 

anteojo durante todo el día? 

No sé... no sé... 

Diario independíentd. 

enfrente . 

i ue ía contes tac ión . 

i 

Leo que el exsiiltin Muley Hisfid, 

que ha visitado rocieiiteinaiite 6 l Ra-

corial, quedó el liouibi'O, oncautado 

(le loo iraües. 

Nos satisface macho la noticia y 

no resi . i t ini03 al daiso do comoutir-

la. 

Tvlüley, si tauto lo a?radaa 

Uév't^selos a Marruecos... 

(Parodia ile lo que dijo 

lii-mpo ha don Cario-; 
fe i* 

Paco Fjn;\je>\i, H ] car."4 viloi-ia-

no, üaiua a A . l6 i i iania ol l;n¡)erio iu-

viíüci^ile, p ' rquc ua sub-.i) ü iuo ale-

máu ha t-cbado a pique ua barco 

D i e r c a n o e en a^juas de fksrdnos. 

i\'alg;ilo ]J¡03 Forraj'ífifÁ 

veo qoo lie li.sto ta escapas; 

S.;;;'i, a la p o s t r e , iiivcucii)lo, 

t o m o lo Carioi Chapa. 

Oye, Forriij^yita, y c a c i t o fll 

subinariuo VÚ%Ú', fcorp-l'r''i y ¡ i m í í ó 

uu buque de la e:i>:!ia;hd turca ea 

luí miiuaiáinioi bnuc'.lo-i do G'-Uistau-

Liuopla y despuás saüó a liar de 

agua para que no tuvieran duda da 

su uacionalid.u'l, etitouces ,̂ uo s e te 

ocurrió ningún comaiit.rio, piülion-

cito míot' Eülonces callaste corno 

una hetaira, y ahora chillas como 

una rata. 

Pues cuando llegue la hora 

(que ilejíará, te lo ño) 

vas a eunuidoccr del susto, 

carca mío. 

PLOSZ. 

L O QÜS 

Y decía en nuestra edito­

rial dcd etibado B Caldorón: 

hablando de lainlustria tri« 

güera : 

«Eü la iaduítria tíigaara, en 

f;lneg03Ío da cereaÜeti-s y pa-

uadaros, txiste un misterio 

mayor que en ninguna reli­

gión de ningún pueblo». 

Tanto como misterio, no: 

0:i un s ^ c r t r i o a vcc^e. 

¿ G i i á a d i - h a e s í a - i o ei tri­

go al p i e c i o q u ; s« ha com>-

prado dtíjde i ua so recogió la 

cosadla? Machas veces. 

¿ Y c u a n d o se ha c o n o c i d o 

el pan a 4 0 c é n t i m o e k i l o g r a ­

mo? NuQca . 

¡Qué mis t e r io n i q u e nar i ­

cea! 

L o q u e h a y os u n a n ian«e-

d u m b r a y u,aa imbec i l i dad 

por par ta del coD8UU)idor,qao 

88 ei del i r io , c o m p a ñ e r o . 

Y nada m á s . 

P o r supues to , q u e m e r e c o -

mog más . 

N i t r igueros , ni ha r ineros , 

ni panaderos , h a c e n lo qu.; 

deb ie ran . 

S i dob la ran e l p r e c i o , el 

t r i go , la l i a r iua y el p a a , ee 

venda r í an i g i i a l m a n t e . 

y e l q u e no pudiera 

c o m p r a r l o se mor i r í a de h a m ­

bre , c a l l and i t o y on paz. 

¿ P a s a a h o r a o t r a cosa? 

*** 

E n E s p a ñ a , no se q u e j a ya 

nadie de nada . 

C u a n d o a l g u i e n lo h a c e , 

e m p l e a la sord ina , de ta l m o ­

do, q u e no l o o y e e l c u e l l o 

de su c a m i s a . 

A q u í no se g r i t a ya , n i so 

p ro te s t a , ni ee ap laude , nada 

máa q « e en las plazas de t o ­

ros. 

¡Qaé p ruebe e l G o b i e r n o a 

auspeador las corr idas o o m o 

BU ' j pando los mi t inea , y la r e ­

vo luc ión e s t á hecha. 

¿ H a y qu ien io dude? 

*** 

L o s acaparadores de t r i go , 

han pues to el g i i t o an e l c ie ­

lo p o r q u e el G o b i e r n o t r a t a 

de r e b a j a r los d e r e c h o s da 

e n t r a d a al t r i go e x t r a n j e r o . 

Natura l raGDte; oso h a r í i 

bajar el precio al t r i go adqui ­

rido por el aoap i rador y bo 

c o a v iene a esas aangu i jua 

l a í . 

Ija cues t ión es vende r sin 

c o m p e t e n c i a al prec io q u e 

lea v e n g a en g a n a . 

¿A q u e el G o b i e r n o a t i e n 

de a l a h o n o r a b l e c l a s f ? 

Ni i lu ra l r aen te . E n t r a el 

p u s b i o y lo3 acaparadores , la 

e i t c c i ó n no es dudosa.. . Cuan 

do e s t e pueb lo ea e l e spaño l , 

o por o t ro n o m b r e , Juan La ­

nas . 

Repulga. 
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¿Cómo, pues, dobemoü coaducir­

nos ea la vida? 

rrincipieuios por ser hom î-;,̂  

do uíon y luego busqueiuQ»?'„ que 

1.09 parezcan. Solo ec^fegeates vir­

tuosas se puede est-jijiecer la ooas-

tancia en la aiiii-tod. tJnídos por una 

rautua ternura, marcharemos Jas 

pasiones do loa cüiiles otros hombre* 

soa osclaros; celosos de observar re-

ligiosameuto la justicia, estará* 

siempre juntos a emprenderlo todo 

e¡ uno por el otro y no se ¡ K j d i r i a 

uada que no soa iioaosto y dec^atií. 

Quitar a ia aníistad el respeto, es 

ancbal.iilü su mas bello oruamouto. 

La u a l u r a l c í A nos ha dado \K aini-s-

Ud para secundar la virtud y no pa­

ra sor cóiuphce dül ricio: nos ia ha 

d.tdo porque uuístra virtud que na 

puedo on el aislamiento elevarse 4 

grisudos cosa?, puede llegar a ella» 

cun el a[)oyo y concurso de una im-

ble compañía. Es en esta sociedad 

en la que se encuentran esos tesoro» 

do los que hacen tanta estima loi 

hombres, la honestidad, la gloria, \x 

tranquilidad y la satisfac;dóu del 

alma, todos esos bienes cuya pose 

•sión constituye ia felicidad de la vi ' 

da y fuera de la cual no hay más qu» 

miseria. 

CIClíRON'. 

(Tratado de ia amistad). 

IHSl comerciante que anuncia 

en las columnas de la 

prensa diaria, triplica sus 

' . ventas. 

L a T a r d e d e L o r c a tiene ta­

rifas especiales para la 

publicación. 

¡iiüüeiioia ii les abonos fos-
io-potásicos soiire la lor-
fliaGJón ii los granos da 
los coréalos y su peso. 

De la misma manera que 

el hombro necesita alimen» 

tarse para íormar bus tejidos, 

desarrollarse y poder vivir, 

la planta tambiáa necesita 

alimentos para au craci-

miento y producción. El 

hombre bien alimentado, ea 

sano, robusto y apto para 

todo t r a b a j o , pero reduzca­

mos su alimentación y en-

contraiomoá el hombre débil 

enfermizo, quenoeirve para 

nada. Lo miamo que ocurre 

con ü03ütro3, ocurre coa Ia« 

planta". E a un campo donde 

los cultivos sa suceden du­

rante Bños y año?, las plantas 

que 80 dojarroUan van to­

mando poco a poco, todoa 

loa pr inc ip ios nutritivos, en 

4 l e n c e r r a d o 3 y llega ua mo­

mento en que ostoa espaseaa 

y la planta, fdlta dé aliment» 

80 doáarr(?Ila débilmente, 

dando, por eonciiguiente, ma­

las coBocihas. Ecit.o deben t«j; 

agricuito^:^ tratando de a r i • 

tarlopff los medios que ee-

t a n a su i \ l o a i J c e . Loa suoloa 

q u e h o y oukivamos, ojtán ya 

^ t v u y gas tados y oa necesario 

introducir en eílüs loi eli-

Dientos fartilizaatos lósfo?*, 

potasa y nitrógeno, iudií 

.pensablea para qno Ío3 T e £ t > 


